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Vista aérea del veril que crúza el Río Uruguay de una a otra orilla, y forma las 
“SALTO GRANDE cascadas de Salto Grande. En el centro la isla llamada de Arriba, de frondosa vego- 
tación sobre la orilla oriental, y la tupida floresta de la isla. 
(Fotografía aérea de R. y J. Caruso) 


ada de El Boquerón, tomada la fotografia en el punto más accesible en Bote 


La navegación en bote serí 
queanos de recios puños 


EL obstáculo de Salto Grande es el últi 

mo que encuentra el río en la estupen- 
da carrera desde sus nacientes tumultuosas 
en la Serra do Mar, montaña costera del 
Atlántico del que fuga internándose en el 
Continente para delimitar los estados bra- 
sileños de Santa Catalina y Río Grande, to- 
davía con el primigenio nombre de “Estrei- 
to”, antes de llegar a ser Uruguay y servir 
de frontera a tres naciones. 

Se inicia en saltos, cascadas y precipita: 
ciones, se bifurca y separa, se enfurece agar. 
Bantado entre rocas, y se amansa en lagu 
has extensas y hondas, recibiendo tributo 
de otras corrientes en 1.700 kilómetros de 
curso hasta la cuenca del Plata en la que 
se vierte, con una anchura de 10 kilóme- 
tros. Los aluviones que han ido transpor. 
tando han quedado por el camino en bajíos 
€ islitas a las que fecunda, plobándolas de 
matas silvestres y árboles indígenas. Sus 
barrancas altas, cortadas a pico, han sido 
miradores de próceres, y en su orilla are. 
nosa de la margen izquierda, han sucedido 
escenas de la épica nacional. Nombres to- 
cados de la gracia, puntos de referencia de 
desembarcos, remolinos de sus corrientes, 
han dado título a gestas libertadoras, y so- 
bre sus aguas se reflejan monumentos erj- 
gidos a los descubridores, y a los emanci- 
padores. Las bocas de sus numerosos tribu- 
tarios, con sus abras, ensenadas y fondea- 
deros, han acogido núcleos de población que 
los convirtieron en centros industriales o 
puntos de tránsito comercial. El río epóni- 
mo se agranda al morir 
Este de Salto Grande es el último obs- 
táculo que lo perturba y enfurece. Una cor- 


ando un dorado a la orilla del 


poblac 


alimento obligad 


'ostanera 


E Eco A PIERO desde el que $8'VE SI TOIV" Paros AO Quiroga" levantado en las proxiimdades de Salto Grande. En sus 
ES MENS TR pe E Js plantación florestal para dotar la hostería de 
agua cayendo en cascadas. 


ambiente adecuado, creándose un Parque Municipal. 


ja arriesgada de no contarse con el concurso de estos BR 
y expertísimos conocedores de todos los juegos de IN 
corriente. 


EL RIO Y SU IMAGEN 


tadura de rocas en gradería, un rosario de 
peñascos de 1,200 metros desde una a la 
otra orilla, le constituyen barrera para las 
aguas que se embalsan hasta rebasarla y, 
saltar el brusco desnivel. Otra vez como en 
la iniciación de su curso se precipita agar 
gantado por las rocas con variedad de caí 
das, torrentes, pozos, remolinos; y se abre 
ruta por entre las islillas de montes enma: 
rañados. La belleza de este juego de aguas 
ensoberbecidas, espumeantes, arremolinadas, 
formando gascadas, es magnífica, no por la 
magnitud del torrente que apenas alcanza 
cuatro metros y no permite comparar, ni 
pensar en la grandiosidad de las cataratas 
bastándole a su belleza, a su gracia, y a 
su facultad de emoción, la sucesión de sal- 
tos, el canto viril de sus golpes de agua enc 
tre los peñascos, la pulverización de la co- 
rriente que por la fuerza de la caída vuelve 
como' en nubes a elevarse por sobre el río. 
4% descomponerse en ella la luz del sol po- 
niente le produce cambiantes coloridos de 
admirable efecto. Por entre esa bruma iri 
sada, una flecha de oro salta desde el río y 
se vuelve a zambullir en su curso más allá 
de los arrecifes: es el dorado, hermoso pez 
de gran tamaño y escamas tornasoladas, que 
en esta época remonta el Uruguay para el 
desove, y va venciendo la corriente, ma- 
dando contra ella, saltando los peñascos 
sobre los que chispea luminosamente, como 
relámpagos de sol 

En esta época, y en los lugares conocidos 
como estratégicos por los buenos aficiona- 
dos a la pesca, se instalan arriesgados ta- 
bladillos que desde la orilla avanzan hasta 
el río; son pesqueros en los que. con sabi 


Comedor del parador y en los altos dor- 

mitorios, cómodos, limpios, soleados 

Toda la obra guarda un estilo rústico 

adecuado, con detalles de sumo 
gusto. 


ría, paciencia, y pulso se ejercitan las ar- 
; cobrándose piezas de gran tamaño a 
¡ que, antes de verlas colgadas en trofeos, 
tendidas sobre la orilla, deben vencerse 
“1 enérgicos tirones de los sedales, afloja 
3 y nuevos tironeos, en dilatados espacios 
« lucha contra las fuerzas elementales de 
naturaleza. 
En las inmediaciones de las cascadas se 
+ levantado un parador, denominado “Ho- 
sio Quiroga” en homenaje al gran escritor 
sieño. Es una edificación de estilo, cómo- 
*, bonita, con carácter rústico. En una ex- 
misa área la Municipalidad salteña, por 
¡ciativa de su Intendente don Orestes Lan- 
, ha creado un Parque Municipal que am- 
lentará el Parador, Ya se han realizado las 
jantaciones y puesto servicio de guarda- 
sques, que son a la vez boteros, En es- 

205 botes puede navegarse hasta las cerca- 


7) más prudentes de los saltos y casca- 
ho y recibir el baño del agua pulverizada 
% 10 o fglta todavía, y en realizarlo se está 


li + ¡Empeñosamente: el “parador” necesita com- 

sf hetar sus servicios, y librar el acceso de 

Uh forteras. Y para el río, de lomo manso, ha- 

dl ¿Em falta embarcaciones motorizadas, peque- 

Wi dos bugues que induzcan al timorato a la 

Eoicursión por medios menos impresionan- 

4025 que el del bote a remo, lo que permiti- 

Ma además alcanzar las islillas en las que 

“Sk 2 orecen ceibos, arbustos olorosos, y abun- 

an pájaros. 

La primera recorrida la hicimos en bote 

remo, repitiendo las notas gráficas que 

intas veces han sido divulgadas. Era nece- 

ario obtener nuevas visiones de ese con- 

|f1¡ Hinto maravilloso de cascadas y piedras, y 

if plamos sobre el río en gracia a la colabo- 

ación del nunca bastante alabado Centro 

e Avición Civil de Salto. En un aparato de 

astrucción, arriesgado conjunto de alam- 

res, lonas y canasta, pero al que inspira. 

a una tremenda confianza la sonrisa del 

jiloto, hicimos el vuelo y se tomaron la 

¡nayor parte de estas fotografías. Es un as- 

recto realmente mágico el del río visto des- 

le la altura, y con ser excelentes las foto- 

'rafías le queda por agregarles la hechice- 

a coloración de los verdes de las islas y 

iberas, la rúbrica acerada del río, =n el que 

a espuma de las cascadas corre por muchos 

metros formando una estela como de algo- 

lón. Sobre la margen oriental, extensísimos 

blantíos de naranjales en perfecta ordena- 

n la arboleda de copa verde, sin fruto 

2n este momento, y en muchas, con fruta 

ida cubriéndole el círculo de la sombra 

mn el oro sobrado de su esplendorosa co- 

uecha. Rectángulos de tierra parda, serpen- 

teo de arroyuelos, majadas que parecen nu- 

bes bajas, ganados como de juguetería, de- 

nuncian un paisaje que parecía insólito en 
nuestra campaña, 

En la época del florecer, cuando estas 
miles de hectáreas de naranjales sean cam- 
pos de azahares; y en la del fruto, cuando 
se doran' sus copas, el espectáculo ha de ser 
fascinador. Todavia no se ha programado 
la fiesta pagana de la cosecha, como ya 
existe la de la vendimia, y eso habría de 
significarle a la comarca un buen elemento 
de congregación turística. 

Arduo problema es el de elegir una que 
fuera más bella entre estas salteñas para 
coronarla de azahares y ofrecerla a la ad- 
miración de propios y extraños como dei- 
dad de la gracia y la hermosura. 
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| Era ¿ERE 


Otra vista aérea de las islas, una de las cuales, llamada La Redonda, ha pasado a la Comisión de Turismo para que instale en eila pes- 
querías y la dote de elementos de atracción turística. 


El Boquerón del Infierno, vísto desde lo alto pierde mucho de su majestad, a no 
ser por el espumeante caudal de agua que sigue en estela blanca por mucho trecho. 


Los arrecifes y peñascos que de una a otra ribera ob:/aculizan el curso del Río 
Uruguay a esta altura. 


(CUANDO —harán pronto treinta años— 

abrimos un día en la biblioteca de En- 
señanza Secundaria la “Lógica Viva” de 
Vaz Ferreira, nuestra sorpresa y alegría 
fueron subiendo de punto a medida que 
avanzábamos en la lectura. ¿Cómo? ¿La 
lógica, entonces, podía ser clara y com- 
prensible? ¿No era, pues, aquella materia 
confusa y abstracta, a base de fríos y se- 
cos silogismos —pensamientos en latas— 
que rebotaban sin entrar en muestra men- 
te? Y deyoramos así, absorbidos, diríamos, 
con todas nuestras células cerebrales, las 
páginas de esta obra; y como nosotros to- 
dos los estudiantes que han pasado por 
las aulas desde hace cuarenta años, y para 
cuya educación intelectual este libro fué 
fundamental e invalorable. 

Una Psico-lógica, un libro con muchos 
ejemplos, tomados no sólo de la ciencia si- 
no de la vida corriente, de las discusiones 
diarias; destinado, no a demostrar o aplicar 
ninguna doctrina sistemática, sino sólo al 
fin positivamente práctico de que una per- 
sona cualquiera, después de haber leído 
ese libro, fuera algo más capaz que antes 
de razonar bien, por una parte, y más ca- 
paz, por otra, de evitar algunos errores o 
confusiones que antes no hubiera evitado, 
o hubiera evitado con menos facilidad: así 
explicaba, sencillamente, el mismo autor 
los propósitos de esta obra, versión taqui- 
gráfica de las lecciones que dió en el curso 
de lógica de 1909. 

El libro se inicia con los errores de fal- 
sa oposición: una gran parte de las teo- 
rías, opiniones, observaciones, etc, que se 
tratan como opuestas no lo son, y muchas 
veces hasta son complementarias en lugar 
de contradictorias; el sofisma que se come- 
te cuando se van rechazando una a una 
las explicaciones parciales de un fenómeno 
porque ninguna de ellas, por sí sola, alcan- 
za a explicarlo totalmente, crea falsos di. 
lemas en las discusiones y teorías en las 
ciencias, en el arte, en pedagogía, en la 
filosofía. En tales falacias tan comunes se 
gasta en pura pérdida la mayor parte del 
trabajo pensante de la humanidad, y esta 
lucha entre los hombres sería comparable 
para Vaz Ferreira al de un grupo de hor- 
migas que en lugar de conducir un”objeto 
en una dirección tiraran en sentidos opues- 
tos. Y agrega: en realidad las fórmulas 
científicas, las escuelas, los procedimientos, 
no deberían venir en lugar de nada, sino 
además de todo 

A continuación este libro nos enseñó a 
distinguir entre cuestiones de palabras y 
cuestiones de hechos, distinción importante 
no sólo desde el punto de vista especula- 
tivo, sino desde el punto de vista prácti 
co. También fueron claras las diferencias 
que destacó entr> las cuestiones explicati- 
vas y las cuestiones normativas, esto es, 
entre los problemas de ser, de existencia 
o de comprobación, por una parte, y los 
Froblemas de hacer, de acción o de con- 
veniencia, por la otra; y mostró con cuanta 
frecuencia se incurre en el error de tratar 
los problemas de la segunda clase como 
se trata los de la primera. 

Mas, donde esta enseñanza de Vaz Fe- 
rreira cobra su mayor importancia es, sin 
duda, al señalar los sofismas que se come- 
ten por la falsa precisión. Dice así: “El 
espíritu humano desea la precisión en el 
conocimiento, y se satisface con ella. La 
precisión es buena; es el ideal, cuando es 
legítima; pero en cambio, cuando es ilegí- 
tima o falsa, produce, desde el punto de 


vista del conocimiento, efectos funestos: , 


oculta hechos, desfigura o falsea interpreta. 
ciones, detiene la investigación, inhibe la 


EN DOCE DELICIOSOS SABORES 
El. POSTRE MODERNO DE 
KAPIDA — PREPARACION | 
Laboratorios “EFICACY” l 
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SI sn proveedor no lo tiens, Ñ 
leítelo al 4.54.98 Ñ 


Nueva Edición de “Lógica Viva” 


VAZ FERREIRA 
Y NUESTRA CULTURA 


profundización, produce en una palabra, 
una serie de efectos, perjudicialísimos que 
pueden condensarse fundamentalmente en 
estos dos adjetivos: ejemplos falseantes e 
inhibitorios”. y 
Hay sistemas científicos, agrega, teorías 
enteras y hasta ramas del conocimiento 
que pueden considefárse como ilustracio- 
nes de esta falacia; por ejemplo, la psico- 
logía de Herbart y también la Psicofísica 
y la Psicometría clásicas. El empleo de las 
Matemáticas en esta clase de ciencia es 
responsable de muchos de estos casos de 
falsa precisión; mas, comprobando las ven- 
tajas que desde otro punto de vista ha te- 
nido la introducción de las Matemáticas en 


A 


las ciencias, podría condensarse diciendo 
que para el pensamiento humano las Mate- 
máticas son el méjor servidor y el peor 
amo. 

Observa muy certeramente el maestro 
que a menudo las gentes evitan, se de- 
fienden, de que se les den datos que las 
compliquen, como si tuvieran miedo a la 
complejidad real de las cosas, que descon- 
cierta sus juicios, que quita a éstos su sim- 
plicidad y su geometrismo. De allí que 
muchos que padecen como una obsesión 
“un criterio fijo”, se encuentren desorienta- 
dos una vez que faltan a su criterio los 
andadores de falsa precisión a que lo te. 
nían acostumbrado. 

Recuerda que ya Bacon enumeró entre 
los sofismas a que está propenso el espí. 
ritu humano en general la tendencia a dar 
demasiada simetría al conocimiento. Y agre- 
ga: toda la enseñanza primaria y secunda. 
ria, puede decirse, está (y ello es hasta 
cierto grado inevitable) afectada de falsa 
precisión. Todo .lo que nosotros aprende. 
mos en la escuela y en el liceo está sim- 
plificado, simetrizado. No es la realidad 
isma la que aprendemos: son esquemas 
simplificados. Y el maestro, siempre tan 
certero en sus comparaciones, pone este 
claro ejemplo: cuando se observa el cielo 
a simple. vista, las constelaciones tienen 
una forma determinada; se puede, por 
ejemplo, hacer pasar sobre ellas dibujos, 
que son los que les han dado sus nombres 
tradicionales. Cuando a esa región del cie- 
lo se aplica el anteojo todo se confunde: 
la constelación deja de ser un sillón, un 
pez, un león, un carnero: es una confusión 
luminosa cada vez más confusa a medida 
que es más luminosa; cada vez más con- 
fusa a medida que vemos más. 

Con el nombre de falacias verbo-ideoló- 
gicas estudia aquellas que tienen que ver 
con la relación entre las palabras y las 


ideas, entre el lenguaje y el pensamiento; 
y recuerda aquella sentencia del Mefistó. 
feles de Goethe, enseñando lógica a wn es- 
tudiante que le pide lecciones: “Los hom- 
bres creen generalmente, cuando oyen pa- 
labras, que por fuerza deben contener al- 
guna idea”. 

De valiosa utilidad ha sido para los mi- 
les de lectores que ha tenido esta obra el 
capítulo que se titula: “Pensar por siste- 
mas y pensar por ideas para tener en cuen- 
ta”; en el que se señalan los peligros del 
dogmatismo, las exageraciones en que caen 
los espíritus sistemáticos y el error de las 
clasificaciones categóricas y absolutas. Y 


hábil cirujano del espiritu es este maes- 
tro! — destaca las cuestiones de grado que 
no pueden de ningún modo resolverse de 
un modo sistemático y general. 

También en el capítulo “La lógica y la 
psicología en las discusiones” aparece este 
agudo y claro disector intelectual. Sus ex- 
posiciones sobre los efectos psicológicos y 
los efectos lógicos en las polémicas de los 
hombres, el análisis tan sutil de lo que él 
llama los planos mentales, no tienen me- 
nos claridad y limpieza, a pesar de ser 
más difíciles y más complejos, que las 
Presentaciones anatómicas de un Farábeuf 
o un Testut. 

En el capítulo “Psicología y lógica de 
las clasificaciones y falacias ideoverbales 
relacionadas” señala el valor auxiliar de las 
clasificaciones: hay que tomarlas como es- 
Quemas para pensar, para describir, para 
enseñar. Y al referirse a la inadecuación 
fundamental del lenguaje para expresar 
muchas veces la realidad, se revelan bien 
las diferencias de esta lógica viva con aque- 
lla lógica clásica, momificada, de museo, a 
base de preparaciones de cera, en la que 
todos los términos tienen una significación 
Permanente y de límite claro. 

Culmina la obra en su capítulo final: “Va- 
lor y uso del razonamiento”. Su autor, de 
espiritu tan musical, nos da en este capí- 
tulo —como lo hace un compositor en el 
tiempo final de una sinfonía— la combina- 
ción y síntesis de los temas que, aislados, 
ha tratado en los capítulos precedentes. Y 
es al releerlo, al cabo de treinta años, que 
hemos experimentado un estado de espíri- 
tu especial que queremos describir aparte. 

Hemos dicho ya que nuestra generación 
—y como ella todos los intelectuales de 
nuestro país— absorbimos de tal modo es- 
ta obra que llegamos a consustanciamos 
con ella, a tal punto llegó a ser parte de 
nosotros mismos. Formó nuestros modos de 


pensar, constituyó nuestros procediny 
de raciocinio y nos dotó a todoy de 
especie de instinto para percibir los 
mas y evitarlos, que nos hizo 
las exageraciones, eludir log 
y evitar las clasificaciones al 
ello, cuando hoy nos hemos 
con la edición que una importante 
argentina acaba de hacer de esta ob 
hemos tomado en nuestras manos po 
Samente, como a un amigo de la adolgs 
cencia, y nuestro espíritu se ha sumido py 
Eratas reflexiones. Sin embargo, advertimg 
que en el fondo de tan amables recuerdoy 
había una leve sombra, como cuando! 
estado de alegría es teñido por una peques 
ña melancolía cuya causa no 
calizar de inmediato y de la cual sólo, 
tarde y con esfuerzo hallamos la fi 
Y la razón de esta muestra leve 
al encontrarnos de nuevo con el 
bro amigo es el reproche que nos 
de lo poco que hemos hablado de ésta 
y hasta de las pocas veces que ella 
venido a nuestra memoria, no 
utilidad que tuvo para nuestra fi 
intelectual. Pero he aquí que el propio 


también ciertas obras hacen la ¡ 
de formidables bolos ideológicos que 
le hubieran indigestado a la ie 
En cambio “Lógica Viva”, tan 
como los frascos de emulsión de 
de bacalao que tomamos en nuestra 
cia, fué para el intelecto alimento 
mente asimilable “que llenó su misión 
hacerse sentir”. 

Si se piensa que cuando la publicación! 
de esta obra su autor tenía apenas treinta 
y siete años, sorprende aún más el 
profético que tuvo al señalar el error y 
exageración de tendencias y estados de 
píritu que entonces apenas se insim 
en las ciencias y en la pedagogía, y 
luego tomaron auge. Así, llamó la a 
sobre el peligro que significaba en Mi 
na la tendencia de que las experi 
químicas, fisiológicas o bacteriológicas ex 
cluyeran a la clínica, lo que sería absolu 
mente absurdo. Esa tendencia se ha 
nunciado cada vez más, y voces tan a 
rizadas como las de Sergent en 
Cushing en Estados Unidos y Ricaldoni en 
tre nosotros, han coincidido más tarde con. 
el autor de “Lógica Viva”. 

Mas, es en el campo de la Psicología 
donde se ha incurrido en los más grandes: 
errores, llevados por esa falsa precisión que 
señalaba nuestro pensador. Ya indicaba Var 
Ferreira la falsa precisión de una psicolo- 
gía que hace casilleros en el espíritu y en 
la que las llamadas facultades están clara: 
mente distinguidas, y separadas unas de 
otras. Tal error es todavía más manifiesto 
cuando pretenden expresarse los fenóme. 
nos mentales mediante leyes matemáticas 
y quiere traducirse una representación aní- 
mica por un coeficiente mumérico. Esos 
errores llegaron ya a un grado mayúsculo, 
que linda con el disparate, en ciertos psi. 
cólogos modernos, autores de pruebas men- | 
tales o tests psicométricos, cuyo empleo 
pretende hacer innecesario el estudio di 1 
recto del sujeto para conocer todas sus ca. 
pacidades y posibilidades. Uno de ellos —y. | 

l 


elegimos entre muchos análogos— es el tets 
caracterológico hetero-instropectivo de Ben- 
reuter, llamado nada más que “El Inventa- 
rio Personal”: las respuestas dadas a 125 
preguntas son punteadas con cifras aritmé- 
ticas, que luego de sumadas, multiplica 
das y divididas, son reducidas a porcen- 
tajes... 

Cuando se ha viajado por nuestro conti- 1 


nente y se ha estado en contacto con ciu- -u 
dadanos de los demás países, se llega a .. 
la conclusión de que el uruguayo no sólo coló 


es el ciudadano civicamente más libre del 
continente, sino que también es el hombre 
intelectualmente más libre y en cuyo es- 
píritu menos peso tienen los dogmatismos 

y las doctrinas sistemáticas. Se comprende 
entonces cuán grande en este aspecto ha 
sido la obra de Batlle y de Vaz Ferreira. 

El primero mos educó para la libertad po. | 
lítica y social. El segundo, librándonos de 
sistemas y de dogmas del pensamiento, en- 
señándonos a pensar asépticamente, nos 
procuró esa libertad intelectual que es 
nuestra riqueza y muestro orgullo. Por ello, 

es tan invalorable su influencia en la edu- 
cación científica e intelectual que puede | 
afirmarse que toda persona que piensa, 
escribe o habla con discernimiento en nues- 

tro país debe buena parte de ello —quié- 
ralo o no, reconózcalo o no— a este pen- 
sador, a cuyo solo cargo además ha estado 
durante tanto tiempo la cultura superior | 
no profesional de nuestro pueblo. 


Isidro MAS DE AYALA. ' 


ERBEFIRPLRLD ES REBRA TE 


a E y a y as. 


Escuela N? 8, de 2% Grado, mixta, en la 


de proles de la Escuela N* 8. % - 
Iaido 10 scusia Dos Escuelas Salteñas ti sio. visa exieñor da edilicio. 


a no 2 de 2% grado, de la ciudad de Salto, dirigida por la señorita Sara Porta López, en la que funciona una biblioteca infantil dirigida y administrada 
por 'smas alumnas; se prepara un teatro de títeres modelados por las niñas que son a la vez autoras de los libretos, vestuarios, escenarios, etc. 


a RUS pol 


Escultura en madera, bellisimo relieve lleno de gracia y movimiento, 


+= 


Las proyectistas y organizadoras de la Exposición, maestras señoritas Nibia Pak 
Abelenda y Ana Amalia Clulow, con las señoritas M. Mercedes Antello y Bell Cla 
velli. Estas últimas con el Arqto. José H. Domato, Director de Arquitectura Escular 


Asegúrese de que lleva el más rico | 


JAMON 


COCIDO 


El Jamón Cocido Swift le ofrece la segura ga 


rantía de una elaboración cuidada y 


una calidad 


¡por sobre toda comparación! Pida Jamón Cocido 


Swift (busque el nombre Swift marcado en el jamón) 


para asegurarse de que lleva ¡el mejor! 


JAMON COCIDO SWIFT 


con Ensalada de Repollo 


Servir'cortado en rebanadas con 
ensalada de repollo hecha de la si- 
guiente manera; 3 tazas de repollo 
crudo cortado en tiritas, 1 taza de 


apio picado; mezclaron sal, aceite 


y vinagre. Se decora la fuente con 


rabanitos o rebanadas de pepino. 


JAMON COCIDO 


Swift 


(— OTRO EXQUISITO PRODUCTO DE CERDO SWIFT 


Jamón Crudo Swift: Curado por un 
procedimiento especial de Swift que 
realza extraordinariamente su sabor, 
justifica la entusiasta preferencia de 
los consumidores. 


COMPAÑIA SWIET DE MONTEVIDEO 


Duramie más de 50 años 


Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos 


la preparación y 


y la plena cooperación de la Comisión Municipal de Cultura, tuvieron a su carga 
decoración del Salón Municipal de Exposiciones para esta obra de 
dignificación de la escuela laica. 


Métodos de la escuela 


pública. laica 


ILA estuela pública uruguaya ha dado una 
pauta más de su capacidad y de su 
respeto por la personalidad del niño, con 
la Exposición Artístico-Manual del Escolar 
realizada en los Salones del Subte. 

Dos jóvenes maestras, las Srtas. Ana 
Amalia Clulow y Nibia Pazos Abelenda, 
llevadas por su amor hacia la escuela del 
pueblo, en la que se formaron, tuvieron la 
iniciativa de esta exposición, que con cons- 
tructivo criterio apoyó en seguida el Con- 
sejo Nacional de Enseñanza Primaria y 
Normal. Su finalidad fué tanto rendir ho- 
menaje a la obra vareliana, en el Centena- 
rio del Reformador, como demostrar con 
hechos, con nuevos hechos, de qué manera 
la escuela laica cumple y honra su cometi- 
do social de instruir y al propio tiempo 
preparar las mentalidades infantiles culti- 
vando sus mejores y más útiles valores. 

Es una finalidad que la Exposición ha 
logrado ampliamente. Ni aún los más en- 
conados detractores de la escuela laica, po- 
drán negar esta magnífica demostración de 
su eficacia docente y del alto sentido so- 
cial que la inspira. 

Desde las mejor dotadas escuelas de 
Montevideo hasta la más modesta de nues- 
tra campaña, han concurrido con sus apor- 
tes a esta exposición, que es un verdadero 
torneo de capacidad y de inteligencia in- 
fantil. Capacidad artística y manual. Inte- 
ligencia creadora, porque se ha dado com- 
pleta libertad a los escolares para elegir 
los trabajos y temas que mejor se aven- 
gan con sus gustos y con su vocación. 

La personalidad del niño de nuestra es- 
cuela pública se refleja así con toda fide- 
lidad y en toda su plenitud en esta mues- 
tra nacional, cuya jerarquía artística es tan 
sorprendente, como valiosos son sus resul- 
tados prácticos en el orden de la artesa- 
nía y de las aplicaciones industriosas 


najes del mundo de la fantasia, 


reunidos en una esplendorosa colección de 
juguetes, 


y democrática 


Cerámicas y alfarería. Trabajos en más 
dera. Tejidos. Dibujo, pintura, modelado, 
escultura. Maravillosa gama de juguetes, 
construídos con los más diversos materias 
les incluyendo una deliciosa y multiforme 
interpretación del mundo animal. Teatra 
infantil. Títeres modelados, personificados 
y vestidos por los mismos niños. Arquites! 
tura doméstica. Muebles decorados. Induf 
trialización de cueros, de pajas, de min 
bres. Ingeniosas utilizaciones de papel 
cartón. 

Manifestaciones en fin, tan múltiples 
variadas de labor artística y manual, 
sólo visitando la Exposición es posible fd 
marse una idea exacta del esfuerzo €t 
dor y constructivo desarrollado por los 
ños, y del entusiasmo con que las es 
las primarias de toda la República res 
dieron al llamamiento formulado por 
organizadoras y a la noble consigna q 
las inspiró, 

La mente y las manos de los escol 
han trabajado en una armónica conjunción 
que se adivina impulsada por la alegrí 
por el sano afán de competencia, 

Se dirá que si son solos los niños lo 

que han hecho ésto, nada tiene que ver 
escuela en ello. 
Sí, han sido los niños. Pero niños a lo 
cuales la escuela, el maestro laico han ida 
forjando una mentalidad libre de toda pi 
sión, de toda traba que menoscabe el yue- 
lo de la inteligencia, o que comprima su 
individualidad. Niños formados en la con 
templación y apreciación de la naturaleza 
sin cortapisas filosóficas que limiten su 
visión y su imaginación; en cuyo sentido. 
es interesante observar en la Exposición 
cómo la sensibilidad del niño campesino, 
en contacto inmediato con esa Naturaleza, 
se conserva más pura y más rica en ele. 
mentos creadores. 


p 


a interpretación del mundo 


animal tiene elevadas expresiones. Este 


grupo, reali 


lado en paño, plumas y relleno, es obra de alumnos de 3.er año de la Escuela “José 


Pedro Varela" 


La libertad del espíritu se refleja en to- 
esto con una espléndida plenitud. Mo- 
ndose con un inteligente acierto psico- 
ico en medio de las mentes infantiles, 
¿maestro laico educa y da al mismo tiem- 
las normas para poner en acción el pen- 
'niento, estimulando la sensibilidad, pro- 
pyiendo la observación, el análisis, la 
oción, fuente ésta de tan ricas expresio- 
ss en el alma del niño. Mas, luego de esta 
isión orientadora hay un respeto profun- 
y por la personalidad infantil, un goce 
'eno de libertad para manifestarse y vi- 
jrizarse a sí misma por el proceso con- 
into de la imaginación y el raciocinio. 
Estos métodos de la escuela laica son los 
se explican el brillante triunfo obtenido 
or la Primera Exposición Artístico-Ma- 
ual del Escolar Uruguayo, que a,nuestro 
1odesto juicio debe ser hecha conocer de- 
idamente en el país, para que se valore 


de Melo. 


todo el tesoro material y espiritual que 
ella encierra. 

La escuela laica, la escuela del pueblo, 
la que ha formado en primera instancia a 
través de varias generaciones esta demo- 
cracia uruguaya que legítimamente nos en- 
orgullece, porque además de libertad hay 
en esa escuela igualdad, debe y tiene que 
ser defendida contra ataques injustos, con- 
tra intencionadas interpretaciones, y contra 
el desprestigio que se quiere arrojar sobre 
ella desde ciertos sectores. 

La mejor forma de defenderla, es mos- 
trar lo que esta escuela hace. Contra pala- 
bras, hechos. Esa es una de las razones 
que hacen tan elogiable el esfuerzo cum- 
plido por quienes organizaron y apoyaron 
esta espléndida Exposición, reflejo fiel de 
un pueblo que cuida su cultura como ins- 
trumento básico de su Jibertad 

Guadalupe VIDAL. 


E 


La ronda de América". Figuras típicas de los países americanos realizadas en tí- 

leres para poner en escena una obra con aquel título. Todo es obra de los alumnos 

de la Escuela N? 86 “José Enrique Rodó” que estudiaron las costumbres de sus per- 
sonajes, hicieron los títeres y escribieron el libreto. 


La Escuela de mis Sueños”, grupo arquitectónico realizado por lo 


cuela N9 105 de Atahualpa 


niño: Mural que domina la entrada 


escolares, obra de las señorit 


la Exposición imbolo del trabajo de lo 
Maria Mercedes Antelo y Bell Clavelli. 


Barilari, el pequeño escultor de la Escuela de Malvin, dando un retoque a su re 
producción de La Carreta. Con los compañeros que le rodean, forman un grupo de 
inteligentes cabezas, 


Niños de la Escuela 


Dr. Guglielmetti”, de Florida, examinan deleitosos los títere 
de uno de los teatros expuestos. 


FRANCISCO SINISCALCHI. — Troncos Truncados. — Primer premio de Pintura. 


W. MARCHAND. — Panneau decorativo para la Bibliot< 


Nacional. Premio a la composición. 


ALBERTO M. GAHN. — Desnudo de niño. 
Segundo premio. 


IX SALON 


EN » trde de mañana, se inaugurará el IX Salón 

Nacional de Bellas Artes. De muevo, y como 
todos los años, gran cantidad de obras marginan las 
Paredes, que se han dedicado totalmente a pinturas, 
ya que como es sabido, el salón de grabado y dibujo, 
con muy buen criterio, se llevará a cabo en fecha 
próxima. Si en verdad la calidad del Salón se man 
tiene más o menos en un mismo nivel que los ante- 
riores, es dable apreciar que existe más variedad, en 
su temática, y en el colorido. Ayuda mucho a ello, 
a nuestro parecer, el estímulo, que ha cobrado forma 
en premios especiales, para composición y cuadros 
de Historia, así como en escultura, los frisos para 
la Biblioteca Nacional. Ello contribuye a darle al 
Salón, un sello que hasta ahora no había tenido, y 


es en la preocupación de los artistas, aunque no es- 
tén todavía totalmente acertadas sus obras, donde 
se manifiestan virtudes que anteriormente se dese- 
chaban. Se adivina en las distintas tendencias, un 
movimiento de moderno concepto bien entendido. 
Jóvenes pintores que, estimulados por recompensas 
merecidas, van triunfando y modelándose una per- 


SEVERINO POSE. — Nacimiento de la poesía. Premio Biblioteca Nacional. 


paso firme hacia un resurgimiento del que 
do, sobre todo en el último Salón de Otoño. Y 
con satisfacción, como un escultor, S. Pose, 


Siniscalchi, joven constante y meritorio, que ha 
mido luchando y obteniendo menciones superit 
logra su consagración, con un cuadro que lo d 
en una manera personal como paisajista, pue 
figura, está muy por debajo de los mer 

del cuadro anteriormente citado. La pintura de 
de, gana el premio al cuadro histórico, con el “Gl 
pamento del Ayui”, obra que refleja toda la fue 
de color del pintor, hecho para las grandes ext 
siones. Su boceto para la B. Nacional, con la 


A. RIBEIRO. 


EADE. — Campamento del Ayuí. Premio al cuadro histórico. 


E BELLAS ARTES 


ihto en su ejecutoria, y de descriptivo 
tamera en cantidad de escenas, el na- 
libro, y su desarrollo hasta nuestros 
za del fresco, empleada por Marchand 
to, dice de las condiciones del pintor, 
Í gracia ha tratado la faz primitiva del 
Erado una composición de carácter vit: 
ado espiritual. El premio al retratc, ga- 
r a dudas por la señora Emma de Ba- 
fuiye una sorpresa, pues a pesar de que 
sajos, daban la pauta de que estaba en 
siintora, ésta se manifiesta con un tra- 
'Úne su talento y el dominio de una pa- 
'a en los bajos tonos, una especial ca- 


lo y tercer premio, fueron adjudicados 
le García Reino y A. Ribeiro respecti- 
iprimero, con una pintura de tema so- 
sinvuelve una manera característica del 
“igundo, afirmando con un colorido bajo, 
> valores, las condiciones esenciales de 
n Escultura debemos agregar el segun- 

Gahn. “Desnudo de niño” se titula; 


EMMA DE BADETTO. — Figura. Premio al Retrato. 


el tercer premio fué adjudicado al trabajo de Fer- 
mández Tudurí, “Cabeza de Mujer”. obra que si de- 
nota los adelantos del joven escultor, demuestra lo 
que puede la perseverancia y el estudio. A pesar de 
que todavía le falta forma y amplitud a su escultura, 
ésta va adquiriendo los méritos que la hacen acree- 
dora al estímulo. Citaremos taminiéa “Regaro” de 
Serrano, por tratarse de un buscador de expresión, 
ya que ha realizado en madera una obra de gran 
tamaño y de acesrado contenido. Y cerrando la li 
gera información de hoy, que ha deseado dar la pri 
mera impresión del Salón, junto con los méritos de 
algunos de los premiados ea el mismo, citaremos el 
hermoso trabajo slel escultor Germán Cabrera, para 
el friso de la Biblioteca Nacional. Obra que aún en 
boceto, adquiere contornos de superior dignidad, y 
trae a nuestros días, un espíritu clásico de la forma 
de tratar dichas composiciones. Van pues, acompa- 
ñando esta nota, que extenderemos próximamente, 
las fotos de trabajos que obtuviern distinciones en 
el Salón que oficialmente se abrirá mañana. 


V. W. RUDYK. — Rincón del Miguelete. — Premio artistas extranjeros. 


¿NECESITA AZU 
PIDA: 


=== 


mia 


q 


y le darán 


EL MEJOR AZUL 


NO DESTRUYA su CABELLERA 
CON EL USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es un producto de 
confionza consagrado en el mundo entero. 
LA CARMELA devuelve al cabello su color no 
tural en pocos días sea rubio.zastano 
Es de vio cómodo y agradable y no mancha 
la piel ni la ropo. Destruye la caspa y evita 
la caido del cabello. » ia 
PUEDE LAVARSE LA CABEZA Y 
HACERSE LA PERMANENTE 


AGUA DE COLONIA 


ILLA CARMELA 


FLORIDA 15. 


¡SÍ ALEA O) 


Misericordia 


Campana y 


Sayago, famosos morenos 


INCORPORADO, Misericordia Campana, 
como un personaje exclusivamente nues- 
tro, al mundo quimérico del teatro donde 
subsiste, como Arlequín o Polichinela; in- 
corporado el otro al refranero popular — 
“más conocido por el Negro Sayago”— am- 
bos son inmortales. 

El primero, desde luego rebasó con su 
fama los lindes capitalinos; el segundo fué, 
por excelencia, montevideano. 

Un subsidiario de Sayago hubo en cada 
población de alguna importancia, en fun- 
ciones del oficio y de tipo popular. 

Misericordia Campana, en vez, fué úni- 
co, sin perjuicio de que en efigie, desco- 
yuntado y fané muñeco de trapo, lo cono- 
cimos en toda la República. 

Negro el muñeco tal como el personaje 
de carne y hueso, de galera alta —confor- 
me la fotografía adjunta certifica que la 
usaba— y siempre con un palo en la ma- 
no, el negro Misericordia tenía asignado 
en las funciones de títeres, el papel de ha- 
cer un desparramo final, distribuyendo gol- 
pes a granel, especie de guardia civil, vi 
gilante c milico, encargado del «orden. 

Cuando el alborto y la algarabía toma- 
ba carácter alarmante entre las figuras del 
teatrito, los mismos muchachos, presintien- 
do lo que infaliblemente debía suceder nos 
encargábamos de prevenirles a gritos: ¡Va 
a venir Misericordia!... ¡Ahí viene Mise- 
ricordia! 

Y en seguida, o demorando un poco, na- 
da más, aparecia el negro dispuesto a po- 
ner las cosas en su sitio, Su triunfo era 
completo aunque con algunas quiebras es- 
pectaculares de las cuales uno, cuando me- 
nos, no se olvidaba nunca. 

Así, por ejemplo, el negro tenia que li- 
garse algún palo él también. y cuando le 
acertaban en la cabeza, se le desprendía 
un montón de motas —colocado ad hoc— 
demostrándonos así que el asunto no era 
de broma... 


* 


Ahora bien, si se considera que Miseri- 
cordia Campana, cuyo verdadero nombre 
fué Ambrosio Camarinhas, y su oficio el 
de campanero, se piensa cómo pudo haber 
entrado a la inmortalidad entre los títeres, 
no siendo porque en funciones anexas le 
correspondiera ahuyentar muchachos o pe- 
rros, que no hacian falta, en la puerta de 
la iglesia. 

Daniel Muñoz, su primer y único bié- 
grafo —y hasta por ahí— que pudo haber 
obtenido del propio moreno confidencias 


Ambrosio Camatinhas, 


sobrenombrado Misericordia Camps 
lujo, retratados en la fotografía de Jovant, en 


esclarecedoras al respecto, escribe, mientras 
teje párrafos regocijados alrededor del cam- 
panero, que la entrada de Misericordia en 
el mundo de las marionetas no era asunto 
para ser tratado así de paso, prometiéndo- 
se escribir acerca del particular el artículo 
aparte que el asunto requería, “si otra plu- 
ma mejor cortada que la suya no se anti- 
cipaba”. 

“De la noche a la mañana —expresa— 
se hizo héroe obligado de todas las funcio- 
nes titiritescas”, añadiendo luego “cosa que 
lo sobreexitó”, lo que me resulta poco claro. 

El anticipado cronista a que Sanson Ca- 
rrasco presintió, está por conocerse todavía, 
y las referencias de éste, acerca de la vi- 
da del moreno campanero son contradicto- 
rias, tal como le fueron dadas por Cama- 
rinhas. 

Lo más probable es que se tratara de 
un negro esclavo pernambucano —pues era 
nativo de allí— que arribó a nuestras cos- 
tas fugitivo en algún buque. Entre nosotros 
lo amparó el bueno de fray José Benito 
Lamas para destinarlo más tarde como in- 
dividuo de servicio y luego campanero de 
la iglesia Matriz. 

De la Matriz, llevado por el párroco 
Martín Pérez, vióse transferido a la igle- 
sia de San Francisco, donde prosiguió en 
sus tareas de especialidad “40 años lar- 
gos de talle” conforme dice Muñoz, hasta 
ser “el hombre que había hecho más ruido 
en Montevideo”. 

-Murió el 18 de julio de 1883, victimado 
por un staque, en un cuartito que monse- 
ñor Pérez le había reservado en una casa 
vieja de la calle Sarandí, inmediata a los 
Ejercicios, y entonces Misericordia revis- 
taba como portero auxiliar de San Fran- 
cisco. 

Era viudo y dos hijos habidos del ma- 
trimonio, los perdió siendo chicos. 

Uno de ellos, campana en mano como 
su padre, lo acompaña en la rara fotogra- 
fía de Jouant Hermanos, sacads alrededor 
de 1867, que guardo en mi cclección. 

La placa fotográfica, por razones cienti- 
ficas, no acusa el anómalo detalle que no 
escapó a Sanson Carrasco, y que un esti- 
mado amigo mío me confirma. 

Misericordia Campana, en sus años fi 
nales, tenía en las motas una entonación 
verde. 

Interrogado por el festivo periodista acer- 
ca del extraño caso, Camarinhas le contestó: 
“es de tanto tomar mate”. 

Y si no es un chiste inventado por Da- 
niel Muñoz, hay que convenir que el ne- 
gro le contestó con el metro. 


1867 


Antonia Sayago, 


Antonio Sayago, sargento 19 de artilleria 
del ejército, por tantos años el más 

lar repartidor de avisos y pregonero cuya, 
clarín resonando en las esquinas del yjejg 
Montevideo resultaba esteritóreo como una. 
sirena de nuestros días, no había tenido 
cronista de su vida hasta ahora. 

Por eso sorprenderá tal vez, cuando se 
sepa, que este moreno casi legendario ya, 
con su garibaldina colorada y su corne 
vivió hasta el 10 de noviembre de 1905, 

Retirado por motivos de edad y de sa 
lud, sus actividades cesadas, Sayago, has 
blando con propiedad, se había sobrevivido 
a sí mismo muchos años. 

Por lo pronto yo, que vine del Salto en 
1899, no conservo recuerdo de haberlo eo 
nocido ni en sus funciones específicas, nj 
al cruzarlo por la calle, 

La muerte, estando a cálculos razonableg 
—pues todavía falta el comprobante ofi 
¡|— hubo de tomarlo octogenario largo, 
Conforme a las constancias de la sección 
archivo del Estado Mayor, que he come 
pulsado con la valiosa dirección de su pro 
pio jefe, Antonio Sayago empezó los ser 
vicios militares en 1842, es decir antes de 
establecerse el sitio de Montevideo por el. 
titulado presidente Gral. Manuel Oribe, De 
aquí se infiere que debía ser uno de log 
negros esclavos que la Asamblea General 
manumitió, y los cuales pasaron como home 
bres libres a las filas del ejército que se 
aprestaba para repeler la invasión del Ejéra 
cito Unido de Vanguardia de la Confede- 
ración Argentina. 

Su amo fué posiblemente Santiago Sa 
yago, persona principal y muy rica de la 
época. 

Herido en el encuentro de Corral de 
Piedras, a inmediaciones-del Cerro en 1843, 
siendo trompa de la segunda compañía del 
Escuadrón de Lanceros Orientales, entró 
después a servir en distintas unidades, as 
cendido a cabo de cornetas en el año 47, 

Baja por desertar en 1850, retoma ell 
servicio sólo en 1872 y dos años más tar- 
de se le halla en el regimiento de Artille= 
ría Ligera. El 8 de octubre de 1884 obtuvo. 
cédula de sargento 22 y en 1893 entra a 
figurar como sargento 1% de inválidos. 

Era, entonces, auténtico veterano de 
nuestras contiendas aunque fuesen -iluso- 
rios —imaginaciones de viejo— los alega- 
tos que solía hacer de su presencia en la 
batalla de San Antonio al mando de Gari- 
baldi o de que hubiera sido clarín de órde- 
nes del general Paz. 

Con estos someros apuntes Sayago ten- 
drá al par de Misericordia un principio 
de noticia biográfica cierta, certificativa 
cuando hayan pasado los años, de que las, 
jinetas que lucía sobre su blusa colorada 
—que algunos creían de adorno— se las 
había ganado en buena ley. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA, 


», 
e 


sargento de artilleria en 1884, 


“ESCANDALO EN LA 


Ucalde (encolerizado): —¡Mire Ud, sar- 
+. gento, que el centinela no quiere permi- 
tir que se pongan allí estas sillas! 

(Don Feliciano Chiclana y un su ami- 
go esperan, silla en mano —transporta- 
da hasta alli por un negrito que, como 
tantos otros, satisfarían a medias sus 
teatrales tendencias atávicas con esa con- 
ducción —, que se resuelva la incidencia. 
Es el 27 de julio de 1794 y la Casa de 
Comedias ya tiene alrededor —¡lástima 
la inseguridad! — de un año de vida. 
Los cabildantes, hieráticos, ocupan su 
palco alto, contiguo a la cazuela y a la 
izquierda del -escenario. Quizá ya se ha 
hecho presente, entre el damasco de las 
cortinas, el gobernador Olaguer y Feliú, 
que hacía cuestión de elegancia y hasta 

| de escarnio para los cabildantes en lle- 
gando tarde a las funciones, Si de todas 
maneras él había impuesto el teatro, no 
obstante las protestas del Cabildo...). 
argento (José Bergaña): —Ha hecho muy 
bien el centinela, señor Alcalde: ha cum- 
plido con la orden que tenía. 

(Las damas comienzan a impacientar- 
se. Hermoso oleaje de peinados y de 
chales, todo apretado. Hasta las más 
mozas han dejado de mirar.a los que 
ocupan los rústicos bancos de la platea, 
sobre tosco ladrillo, y a quienes les si- 
guen en el “degolladero”, se haya lla- 
mado o no así el lugar al que asistían 
los hombres de pie en nuestro teatro ini- 
cial, como ocurría en los corrales espa- 
ñoles y en el teatro porteño con ese pro- 
genitor del actual paraíso. Rige la más 
absoluta división de sexos, que sólo en 
los palcos están las más empingorotadas 
señoras junto a sus caballeros. Pero Chi- 
clana y el otro no caben en el palco 
municipal, y hay que buscarles un lu- 
garcito en la cazuela...) 

Alcalde: —Pues, mándelo 
gento. 
Sargento: —No me es posible, Es con- 
trario a la orden que me han dado, 
Alcalde: —Y ¿quién ha dado semejante 
orden? O ¿qué órdenes tiene? 

Sargento: —Me las ha dado quien me las 
debe dar. Las órdenes que tengo no de- 
bo decirselas a Ud. 

(Las voces han subido de tono y de 
las diversas localidades llueven miradas 
sobre el palco del Cabildo. Ya hay te- 
ma de comentario para un mes, lo me- 
os, que tan exhausta de asuntos es la 
vida colonial, Nadie pierde su tiempo en 
mirar el olímpico telón pintado en Eu- 
ropa, con sus musas y su Pegaso o pen- 
sando en consultar al cura sobre qué 
quiere decir aquella frase pintada en la 
parte alta de un templete: “Canendo et 
ridendo corrigo mores”. Es natural que 
algunos peligran en su estabilidad, tal 
es el arqueo de cuerpo que deben ha- 
cer para mirar aquel palco, pues lo im- 
piden las vigas como de fragata que sos- 
tienen el techo ranchero (1) y el sebo 
hirviente que se desliza con maliciosa 
ingenuidad desde los arcos que hacen 
las veces de candelabros, les ha dejado 
la cabeza y los trajes endomingados a la 
miseria. Y, sin embargo, vale la pena 
tanto sacrificio, por ser más interesante 
esta escena que la de los actores, ansio- 
sos por empezar de una vez a “gritar” 
sus respectivos papeles generalmente mal 
sabidos, pero salvados por la inyección 
del consueta, y a dirigir al público sus 
parlamentos de amor, en vez de hacerlo 
con el frente a frente y boca a boca ci- 
nematográficos.....), 


Ud, Sr. Sar- 


| Alcalde (más airado aún): —¡Pues me oirá 


y 
' 


el ayudante! (Dando voces.) Corchete: 
¡que venga el ayudante! ¿Aquí soy yo 
un zoquete? 

(Se explican las subidas de tono, que 
ha sido terrible este año del 94. Ya el 
15 de diciembre del año anterior, los 
buenos cabildantes se encontraron con 
la puerta que les correspondía en el tea- 
tro cerrada con siete llaves, de orden 
gubernamental. Y aun Olaguer los mor- 
tificó posteriormente por su inasistencia, 
haciéndolos caer en ridículo. Luego el 
mismo don Antonio dió órdenes al có- 
mico de la tonadilla para que le dirigie- 
ra a él las cortesías iniciales, lo que mo- 
tivó una amenaza de prisión emanada 
de los ediles si el cómico acataba tal dis- 
posición, La tropa se desinteresaba tam- 
'n de las órderies del Cabildo y los 
pobres regidores no sabían que hacer 


1 
y SS: a a dar cs io E 


“FRAGATA” 


TEATRAL 


qué hacer para que se respetara su in- 
vestidura, mientras los actores se iban 
acostumbrando a faltarles el respeto. Do- 
loroso y risible papel de cómicos trona- 
dos estaban haciendo el Juez de Fiestas 
y el Alguacil Mayor. En enero siguien- 
te, el Cabildo nombra por unanimidad 
para Alcalde de Primer Voto a don José 
Cardozo, pero Feliú veta y el virrey bo- 
naerense aprueba el veto. Muchas flores 
de tilo deben gastarse en las tazas de 
los regidores y, para mejor, los panade- 
ros ertran en conflicto con el “Muy ilus- 
tre Cabildo y Regimiento”. Los alcaldes, 
como buenos padres de la posteridad 
montevideana, defienden la jurisdicción 
civil frente a la prepotencia del sable. 
Hacen lo que pueden y, a las veces, 


Alcalde: —Le repito que el centinela no 
ha querido permitir que se pongan dos 
sillas para dos hombres de distinción, 
aquí, a la izquierda de mi palco. Le pido 
al sargento que lo ordene y me contesta 
que el centinela ha cumplido con su 
obligación y que él debe sostener la mis- 
ma orden. Le he preguntado al sargento 
qué órdenes tenía y me ha respondido 
que no estaba en su obligación decir- 
melas a míl 


(Don Rafael Martínez, administrador 
de la Real Renta de Tabacos, no pierde 
un detalle de los hechos. Y el teniente 
Esteban Liñán se apronta para interve- 
mir, si fuere necesario. Mientras tanto, 
crece el alborto cazuelero). 


Ayudante: —Vamos, Sr. Alcalde, ¿qué es 
lo que Ud. quiere? 

Alcalde: —¡Ordene usted poner esas sillas 
y terminemos! ¿Compongo por ventura 
algo más que un trompo? ¡Para esto ex- 
cuso venir a la Comedia! 

Ayudante: —Sr. Alcalde, desde el princi- 


La Casa de Comedias en 1794. (Reconstrucción del autor). 


como en este caso, se encrespan, aun 
anticpándose en mucho a la mezcla de 
sexos en la cazuela —modalidad de nues- 
tro siglo, o, mejor dicho, de estos años—, 
que recién en 1856, después de inaugu. 
rado el Solís, habrá damas que se “atre- 
van" a sentar en la platea, provocando 
el elogio de los cronistas avanzados, co- 
mo se hiciera posteriormente con la pri- 
mera que usó “rouge” o la que atrevióse 
a exhibir una melena). 

(Entra el ayudante de don Juan de 
Fraga). 


Alcalde (irritadisimo): —Sr. Ayudante: 
aquí no se respeta la justicia. He orde. 
nado poner esas sillas a la izquierda de 
mi palco y no se me ha escuchado. ¿Qué 
papel hago yo aquí? 

(Las viejas protestan por el atrevi- 
miento del Alcalde. Ya alguna piensa 
en alejar a sus miñas del espectáculo. 
¡Es el colmo del atrevimiento y de la 
i lad esta pretensión de los di- 

chos señores!.... Las jóvenes cuchichean 
y observan). 

Ayudante: —¿Qué ocurre, Sr. Alcalde, pa- 
ra que me diga esto? 


pio existe esa disposición para el buen 
orden de la sala. 

(¡Los santos lo 
do alguna inmediat 


¡gan!, habrá apunta- 
vejancona). 


Alcalde: —Y ¿quién ha dado esa orden? 
Ayudante: —Su excelencia, el Sr. Gober- 
nador. 


Alcalde: —¡Qué, Gobernador! ¡Yo no soy 
Alcalde de cero! Protesto, que no volve- 
ré más a la Comedia. Yo soy un Juer 
Real “y no vengo aquí a ganar honores, 
¡Si el Gobernador quiere, que venga 
él! ¡Que presida él! ¡Que presida él! 

(Ya se van gastando las velas, y los 
peones se abren paso para soltar las 
cuerdas y renovar las luminarias. Hasta 
el apuntador, anticipado de Pincharratas, 
saca la cabeza, nervioso por comenzar 
sus fun 

Ayudante: —Sargento, que se cumpla lo 
pedido. 

(Don: Feliciano y su compadre, triun- 
fadores, muy orondos ocupan sus asien- 
tos y no dice la documentación si para 
mirar el pequeño proscenio o los rostros 
de la agitada cazuela). 

Ayudante: —¿Está usted contento, Sr. Al- 
calde? 


Alcalde: —¡Viva usted mil años! ¡Bien! 
¡Bien! ¡Viva usted mil años! 

(Entre tanto escandalete, el público 
no se da cuenta de que el telón, único 
imperturbable, ha dejado al descubierto 
el escenario. Que en este ambiente de 
agitaciones, se inició la farsa en nuestro 
suelo) (2). 


J. O. SABAT PEBET. 


(1) De esta chisprante manera refiere 
Daniel Muñoz la tragicomedia de la “fábri> 
ca” teatral: "Bastará decir que los arquitec" 
tos no acertaron jamás a techar €l edificio 
de pared a pared...; pem no por eso ceja. 
ron en la obra, y, añtes blen le dieron feliz 
término y remate, apuntalando el techo con 
dos vigas perpendiculares que sujetaban lo 
que servía de espinazo al costillar de tiran- 
tíllos y alfajías que soportaban la cubler- 
ta... Pero a poco andar sucedió un percan- 
ce que los ingeniems no habían previsto y 
fué que siendo muy grande la distancia que 
entre viza y viga mediaba, comenzó a ceder 
el lomo del techo, a tal punto, que amena- 
zaba desplomarse, de un día para otro sobre 
los pacíficos espectadores que poblaban pal- 
cos y lunetas. Ante semejante amenaza em- 
pezó el público a ercamarse y entonces don 
Cipriano de Mello que vela desierta su ba- 
rraca se decidió a poner pronto remedio al 
mal. Como lo pensó lo hizo y consultados 
los arquitectos, resolviemn éstos que no ha- 
bía para qué titubear, pues todo era cues- 
tión de una viga más injertada al centro a 
guisa de puntal Objetó don Cipriano que 
eso iba a afear la sala, pero los arquitectos 
que, por lo visto entendían más de filosofía 
que de estética. se encogieron de hombros 
contestándole: Que haya una viga más ¿qué 
importa al mundo? Resignóse don Cipriano 
ante la escéptica observación y dejó colocar 
la viga, que se eligió, de lapacho, rpr ser 
madera a prueba de cárcoma y de polilla y 
como no se trataba de un adorn», sino de 
un sostén, no hubo para qué gastar tiempo 
en pulíméntos y barnices y así se la plató, 
tal cual como del bosque vino... El techo 
que a fuerza de ceder marecía, hasta enton- 
ces, el lomo de estos caballos que montados 
desde muy tiernos quedan sillones, quedó 
transformado de la noche a la mañana en 
mo de marcarrón cacunda con aquella 
fiba que el injerto de viga le hizo salir en 
el medio del espinazo... Los palos, las rol- 
damas, las cuerdas y les maninbras para 
bajar y subir las velas, daban al teatro cler= 
to aspecto de buque y no fué a humo de 
pajas que dije que aquello parecía una fra- 
gata, pues fueron los marinos españoles que 
así la bautizaron y tan arraigado quedó el 
nombre entre ellos que jamás decían: va- 
mos al teatro, sino: vamos a la fragata” 

2) El se ha reconstruido en la 
totalidad de sus dichos, de acuerdo con un 
jugoso sumario que obra archivado en la 
Escribanía de Goblerno y Hacienda, (Picha 
¡proporcionada por el generoso amigo Lauro 
Ayestarán). 


Elegame vestido de 
Schiaparell, quien 
aprueba los 

des Cen 


El 


campesino de Castilla 


MEDITACION EN EL 
ANIVERSARIO DE AZANA 


Y ECINO de la alta y enorme meseta que 
comporta el centro de la península 
Ibérica, esa meseta, “suavemente inclinada 
hacia el Atlántico”, como anunciando, des- 
de otras edades geológicas la extraordina- 
ria misión colonizadora cumplida por Es- 
paña, el hombre de Castilla y el campesi- 
no de Castilla, con sus curiosos atavíos 
muy decorativos para las creaciones de la 
cerámica y de la pintura, no es un ciuda- 
dano como los demás. El hombre medio 
de las grandes ciudades sólo muy pocas 
veces se pone en contacto con é?. Para ver- 
le y para contemplarle también hay que 
poner un poco de atención. Su presencia 
aparece solamente en los trenes provincia- 
les baratos, o en el andén de las estacio- 
nes ferroviarias, con gesto indiferente al 
paso fugaz de los trenes de lujo. Todo es- 
to implica una preocupación para el po- 
co. 

El campesino castellano es, en principio, 
¿do energía y austeridad. Lejos de los ri- 
seños verjeles de Andalucía y de las flo- 

ridas huertas de Valencia y Cataluña, o 
de los húmedos verdes del Norte, el cas- 
tellano es un reflejo de su dura tierra, co- 
mo su indumentaria es una consecuencia 


del crudísimo invierno de Castilla. En los 
pueblos de Avila, Segovia, Salamanca o 
Palencia, nadie usa por ejemplo abrigo de 
ciudad, o “sobretodo”. Si por casualidad 
alguno lo usa es que es ferroviario o que 
trabaja en un garaje del pueblo o de un 
cruce de carreteras. El campesino usa la 
capa negra, mucho más larga que la fa- 
;mosa capa española usada en las ciudades 
y desaparecida en los albores de este si- 
glo. De este tipo son lós personajes que 
integran la escena de la fotografía que 
adorna esta página. Ella nos muestra un 
grupo de campesinos de Avila, tal y como 
todavía acudían a los mercados de dicha 
ciudad, desde los pueblos próximos, en los 
días de la República interrumpida en 1936. 
Estos hombres llevan sobre las capas de 
largos embozos, anchos sombreros de fel- 
pa, buenos protectores del sol o de la nie- 
ve, de los que se exponen en los puestos 
populares, al lado de los sombreros de ps- 
ja para los segadores y los soplillos igual- 
mente de paja — pantallas se llamarían 
aquí — o los fuelles para el hogar: En esa 
foto se aprecia también la presencia de 
una joven con pesado refajo de lana y el 
abrigado jubón cubierto con un pañuelo flo- 
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ROYAL BRIAR 


De su personalidad fluía 
un halo perfumado de irresisti- 
ble seducción... Era la sugesti- 
va fragancia de Royal Briar 
Atkinsons, la loción cuyo cáli- 
do aroma atrae los corazones 
y los une para 
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reado y doblado en triángulo, que en las 
tiendas de moda llamarían un “picó”, y 
un sombrero grande de cierto interés fol- 
klórico porque la mujer de Avila es la 
ánice campesina española que usa sombre- 
ro en vez de pañuelo, con la sola excep- 
ción, lejos de la península, de la mujer 
del interior de las Islas Canarias. Fuera 
de esta capa, de que hablamos, por lo ge- 
neral la juventud lo que usa es la manta, 
generalmente de confección local, pero de 
colores. discretos, colocada sobre el traje 
de pane y com los flecos arrastrando por 
el suelo, si el mozo no es de buena estatu- 
ra. Con este aspecto, y con un noble gesto 
de duda y sobre todo, con un orgullo na- 
tural y sin darle importancia a nadie, es 
como el campesino castellano se acerca al 
hombre fantasioso de las ciudades o a los 
actos de una campaña electoral. 

Don Manuel Azaña, buen conocedor de 
Castilla, ha señalado en algunos discursos 
esta cuerda del castellano de tras los mon- 
tes, que él, hubiera llegado a pulsar muy 
bien, si hubiera tenido una vida política 
más larga. Se puede afirmar con precisión, 
que antes de él, modernamente hablando, 


aquellos municipios elegidos por el artjcy. 
lo 29 de la vieja ley electoral, por e! cua] 
no se realizaba la elección cuando no ye 
presentaba más que un candidato, o sea el 
cacique tradicional; equipos de 

jóvenes de los distintos partidos re 

nos recorrían Castilla para llevar, quizá 
vez primera, las ideas y el programa de ja 
República a muchos cientos de munici 

y el hecho tuvo lugar en el pueblo de Cia. 
doncha, provincia de Burgos, una aldeuela 
con un pequeño grupo de vecinos aparta. 
dos del mundo, no obstante vivir a unoy 
pocos kilómetros, en línea recta, de las 
comunicaciones ferroviarias entre Madrid 
y Francia. Cuando al caer la noche, la ca. 
ravana de coches que regresaba a Burgos 
se disponía a pasar por Ciadoncha a través 
de sus malos caminos a recoger al orador 
de la República que había quedado allí 
por la mañana, lo encontraron antes de lle: 
gar, paseándose solo por la carretera. Lo 
habían echado del pueblo, y su discurso 
había sido tergiversado: al hablar de las 
“Cantinas escolares”, incluídas en el plan 
de Instrucción Pública del gobierno, aque: 
llas gentes habían entendido “cantina” por 


Una bella expresión de los problemas de Castilla. La tierra, el hombre y su obra, 
tres factores que habría que tratar con sumo tacto en cualquier noble intento de res 
tauración civil de España. 


y después, el mundo oficial español no ha 
sabido tratar con el campesino castellano 
menos aún quizá, cuando le ya con aren- 
qas patrióticas, fabricadas en serie, o pro- 
metiendo mucho. 

Muchos somos ya los que hemos cono- 
cido las dificultades que ofrece la gente 
de los pueblos de las provincias de Casti- 
lla la vieja para una campaña política, o 
para hacer ver una política, mundo al que, 
por el contrario, el castellano no es nunca 
indiferente, circunstancia ésta de la que no 
cbstante la experiencia nos dice que pue- 
den sacarse verdaderas ventajas. Nada tan 
claro como la diferencia que hay entre un 
mitin político en Castilla y otro mitin del 
mismo carácter en Andalucía. En Andalu- 
cía, un orador avezado, con un poco de 
sentido de lo que es en la oratoria la co- 
locación de las imágenes y el efecto de 
una palabra, según se coloque al principio 
o al final de una frase, puede conseguir 
que se cigan cuando él quiera en la sala, 
los sollozos aislados de las mujeres que 
osisten al acto, y del mismo modo, con la 
narración de una anécdota o una sátira, 
provocar tres minutos después una serie de 
carcajadas. En Castilla, un orador brillan- 
te, aún con conocimiento de problemas lo- 
cales, no consigue más que largos silen- 
cios y algunos aplausos finales. En cual- 
quier parte de España, en los días de la 
República, la constitución de una sociedad 
profesional, adecuada a las condiciones de 
producción del lugar, arrojaba siempre un 
cierto número de asociados nuevos que 
desde diversos lugares de la sala pedian 
que se les apuntase en las listas de parti- 
cipantes. En Castilla, al terminar un acto 
de esta índole todo eran preguntes a los 
dirigentes del mitin, formuladas de una 
manera muy realista, a veces con verda- 
dera inteligencia, y en un pueblo chico se 
apuntaban muy contadas personas. Una co- 
sa cabe decir no obstante porque es justa. 
que aquellos que un día se apuntaban en 
el campo de la República, nunca más se 
les verá trasponer la barrera y acudir vo- 
Iuntariamente al campo de la monarquí: 

Uno de los más grandes sacrificios que 
en España pudo hacer el hombre de los 
ciudades, y la juventud universitaria en pro 
de una amplia renovación política, fué ese 
de lanzarse al campo de Castilla a des- 
montar, con su palabra y sus razones, el 
viejo y lamentable tinglado caciquil, y con- 
seguir comprensión y votos para la causa 
de la República. Para obtener algo, pese 
a algunos éxitos excepcionales, hay que 
empezar por medirse con la tradicional des- 
confianza del hombre de Castilla y su re- 
sistencia inicial para todo lo nuevo. Los 
años no podrán nunca hacernos olvidar una 
de las más tristes historias que pueden 
presentarse en una campaña política. Su- 
cedió en abril de 1933; el Gobierno de 
Azaña había promovido a elecciones para 


lo que los demás llamamos ahora “bar”, 
palabra que aquellos vecinos precisamente 
por su casticismo no usan, y consideraron 
que lo que se proponía era una mala ley, 
porque suponía “enviciar a los niños desde 
chicos”. 

Con todo, no se puede decir porque se- 
ría completamente falso que el campesino 
de Castilla no se halla incorporado a la 
bandera de la República que, además lle- 
va en una de sus franjas el matiz carmesí 
del pendón de los antiguos municipios cas- 
tellanos en lucha contra el centrismo de la 
monarquía. Para atestiguar este apoyo de 
Castilla a la libertad española, está toda- 
vía presente el eco formidable de los dis- 
cursos de Azaña, los éxitos electorales en 
muchas provincias castellanas y leonesas, 
incluso, automáticamente, en circunscrip- 
ciones donde nadie se había ocupado, por 
falta de tiempo y de dinero, de ir a ha- 
blarles y a explicarles las cosas. También 
sirve de testimonio la conducta de muchos 
municipios en los primeros días de la gue- 
rra de 1936-39, sin ir más lejos, el del ve- 
cindario de Navalperal de Pinares, en el 
corazón de Avila, defendiendo la Repúbli- 
ca con tanto brío como en Asturias o en 
Valencia. Por el contrario tampoco se pue- 
de decir que Castilla haya intervenido efi- 
carmente para implantar el régimen falan- 
gista imperante en España, porque los que 
han intervenido han sido otros, y porque 
Castilla y su historia fué solo invocada en 
forma muy tosca y apresurado, que tam- 
poco habrá pasado desapercibida al buen 
sentido del hombre medio de Castilla. 

Con tdtios estos elementos, Castilla si- 
gue representando un campo de experi 
mentación extraordinariamente interesante 
para el político. Al castellano, hombre de 
realidades, nos parece a nosotros que hay 
que irle con cosas claras y concretas. Proble- 
mas que en otros sitios apasionan, la iglesia 
y el Estado, o la secularización de los cemen 
terios, etc, hay que ganarlos en otros si 
tios y llevarlos a Casitlla sin excesiva ejo- 
cuencia. A Castilla en cambio, hay que lie- 
var la realidad de una serie de conquistas 
técnicas, frente a las cuales la tradicil 
no puede luchar, y su resistencia sería ri- 
dícula. En Castilla habría que volver a me. 
ditar acerca de si su tierra es ganadera o 
triguera, y obrar en consecuencia. En Cas- 
tilla, en suma, habría que encauzar y apro- 
vechar su energía. Y tener en cuenta que 
dada la relación que hay, en todas partes, 
entre los puertos y su “hinterland”, en Es- 
paña para que haya una vida próspera en 
los muelles y en las zonas industriales de 
sus costas, es necesario antes, hacer vibrar 
la meseta, y hacer producir a la meseta, 
un poco aislada y abandonada por todos, 
en su sobria y estoica dignidad. 


Rodolfo OBREGON. 


Torre del Estadio y dependencia del H. de Clínicas, en el Parque Batlle y Ordóñez. 


Apuntes de 
Wontevideo 


[ION ei edificio de la Embajada de EE. 
MY UU, de Norteamérica como punto de 
sartida, este nuevo barrio residencial del 
"arque José Batlle y Ordóñez se extiende a 
» largo de la Avenida Ricaldoni y rebasa 
”m las calles adyacentes. Una extraordina- 
ía fiebre de construcción se observa en esta 
»ona, donde se levantan suntuosos chalets 
in rápida sucesión. Esta vez no es el estilo 
:aliforniano el que parece imponerse; se le 
enfrenta el neo-clásico, muy sobrio, sumo 
nente elegante, con modernísimos detalles: 
salacetes blancos, en su mayoría de una so- 
a planta, con balaustradas y columnas grie- 


Bordeando el monumento al General Gar- 
:ón, ofrecido por la República del Perú, las 
residencias continúan levantándose por las 
avenidas Ing. Luis Ponce y Dr. Francisco 
3oca. El leve declive de estas avenidas fa- 
rorece la amplia perspectiva del conjunto 
le esas elegantes construcciones que se des- 
iacan con gracia sobre la belleza de fondo 
de la frondosa arboleda del Parque. 

A lo lejos, la airosa torre del Estadio cor- 
la el horizonte. . 


Texto y dibujos de PIERRE FOSSEY. 


Residencia de estilo neo<lásico. 


A 
ANNA 


La Embajada de los EE. UU. de Norte América. 


E 


ESCUELA DE SIRENAS 


Con extraordinario éxito ha iniciado su sexta semana de exhibiciones en el Cine Metro, la espectacular comedia 
musical en tecnicolor “Escuela de Sirenas”, con un reparto que encabezan el cómico Red Skelton, Esther Williams, 
Ethel Smith, Xavier Cugat, Lina Romay, Harry James y su orquesta. 
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Dos Notas Destacada 
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Un aspecto del homenaje brindado a nuestro compañero Mario Bordoni, por su 
relevante actuación radial al servicio de las democracias. 


y 


vor” EDGAR RICE BURROUCHS 


LA RETIRADA 


SALIENDO DELOS TANQUES DESTRUIDOS, LAS NUME 
ROSAS CORRIENTES DE PETROLEO CORRÍAN EN CAS-| 
— CADAS FORMANDO TORRENTE Y DESLIZANDOSE 

POR LA LADERA.TARZÁN Y SUS COMPAÑEROS 08 
SERVABAN COMO CRECÍA EL RÍO DE PETROLEO 
MIENTRAS SE DIRIGÍA HACIA EL DESFILADERO] 
Y SE ABRÍA LUEGO SOBRE LA LLANURA EN DI-| 
RECCION A LA CIUDAD DE BAKHIR.. 


y 


DICIENDO ESTO, 
ORDENO AL RES- 
TO DE LOS GUE- 


Do” RRILLEROS DE 
o] SEGUIRLO POR 
| DEPETROLEO NO DEBE DE A LADERA. 


FALTAR” 


EN EL DESFILADERO, LOS 
NAZIS TRABAJABAN FE- 
'BRILMENTE PARA DESEM- 
BOTELLAR SU FUERZA 

BLINDADA. 


_ “PRONTO, IMBECILES.“GRITABA KRIEGER| 


“SILOS GUERRILLEROS ESCAPAN, HARE 
FUSILAR A UNO DECADA DIEZ DE USTE-| 
DES! A PESAR DE SUS REDOBLADO: 


== — 
«¿RARO COMENZO A SUCEDER ENTRE LOS SOLDADOS. 
EMPEZARON A RESBALAR Y A PERDER EL EQUILIBRIO. 


"MIRE, HERR CORONEL”GRE 
TO UN TENIENTE*PETRO- 
DO EL SUELO ESTK 
úu KRIEGES A 
LANZO UN JURA- 
MENTO. 


TODOEL 
IPO,Y EVACUEN 
'A REGIÓN.TOMEN 


SOLAMENTE LAS —* 
¡1 ARMAS PEQUEÑAS: 


Ñ 
AA SE PUSIERON EN| 
CNE y. MARCHA, MIEN 
Ey TRAS EL PETROLEO 
NEGRO LOS IBA 
RODEANDO. 


=> ES psa ÓN 


'LO BORRARE DE LA 
TIERRA, A ÉLYA CADA 
UNO DESUS HOMBRES” 


Ú 


SECCION 
SEÑORAS 


1BLUSA en shan- 
tung de algo- 
dón blanco, ta- 
lles 44 
al 54 ¡Le 


2 BLUSA de organ- 
za blanco con 
detalles en va- 
lencianas, ta- 


1454.80 


3 BLUSA en tela 
de algodón fon- 
do blanco con 
rayas multicolor 


352.90 


TRAJE en dupión de al- 
godón blué, palo roso, 
amorillo, salmón, ver- 
de y rojo, talles 52 y 


54 $12.20, 1] 1,50 


illes 44 al 50 $ 


VESTIDO en dupión 
de algodón con 
TRAJE en brinson- detalles plizados, TRAJE en brin son 
forizado blanco, blué, palo rosa, ver- — forizado blanco, 
detalles en sou- de, salmón, amori- combinado con 
tachrejoo azul, ta- ¡lo y rojo, talles 52 — azul, talles 52 y 
lles52a154$8.00 al 54 $ 10.40, ta- 54 $ 8.00, talles 


0 00 49,150 
e, . 


VESTIDO en pa- 
nomá cuadrillé, ' L 
fondo blanco, -% - CLIENTES 
blué y beige. to- ñ 2 ve INTERIOR 
lles 52-54 $980 DOS vero Wibiaa= EFECTUEN 
talles 44 z 7 sus COMPRAS 
al 50 :9.20 CONTRA 
REEMBOLSO 


VESTIDO en te- 
lo bayadera 
de olgodón ro- 
io, blué, bor- VESTIDO en tela 


F" CASA MATRIZ 


deaux, azul y  semi- hilo deta- A ASRACIAnA 230 
negro con blan- — lles en voinillas Y e 

co, talles 54 al blanco, cielo, ro- , ESQ. M. SOSA 
56 $7.80, ta- sa y blué, talles - 

lles 46 al 52 52 y 54 $ 9.40, y 3 7 SUC. GOES 


130 359.00 FA E RI 


